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El educador y su función orientadora. Un libro de José María 
MARTINEZ BELTRAN. Edit. San Pío X. Madrid, 1980, 270 
páginas, 22 x 15 y Edit. CVS. Bujedo, Burgos. 

La función educativa descansa de modo preferente sobre la acti­
vidad docente y en su recinto se alberga la preocupación tecnológica 
como indicativo fiel de eficacia. Sin embargo, la realidad plena del 
"educar" se encuentra reducida por la ausencia de 1a autenticidad 
de renovación profunda, que descansa sobre los cimientos de la 
relación educativa y en ella tiene puestos los objetivos más sen­
sibles. 

El autor de la obra, consciente de la necesidad de acudir al indi­
viduo desde su dimensión más personalizadora, encuentra la clave 
de su aportación en el estudio de la relación de ayuda, lo cual abre 
una vertiente nueva y un nuevo dinamismo de las energías motiva­
doras del comportamiento humano. La relación orientadora, de he­
cho, puede ayudar al educando en el progresivo conocimiento de 
sí mismo, en el tratamiento de sus propios problemas y, en defi­
nitiva, en el proceso de conquista de su propia autonomía. 

La realidad y la percepción de la misma constituyen la experiencia, 
y sobre ella va a caminar el alumno en su devenir personal. Por 
esto se abre la obra con la opción clara del autor sobre la concep­
ción optimista y esperanzadora de persona. Si se acepta la realidad 
dinámica del organismo y su impulso radical hacia su autorrealiza­
ción plena, el resultado de la obra concluye lógicamente: la orienta­
ción ha de ser existencial y fenomenológica, basada en ese dina­
mismo e impulso realizador. 

Se exige, en primer lugar, la diferenciación de campos, el equilibrio 
de implicaciones en una misión que, de excederse en sus atribucio­
nes, puede ser arriesgada y perjudicial para el orientado. Así, se 
distingue la función de la Orientación escolar y psicotécnica, la con­
sulta , la psicoterapia, etc., para llegar a la definición de la orienta­
ción hábil para ser practicada por el Educador e incluso por quienes 



desde la preparación psicológica ejercen la relación en situaci 
Counseling. 

Pero los modelos de relación de ayuda no son exclusivista 
panorámica de concepciones y técnicas (cap. 3.0 ) van des, 
directividad a la terapia existencial, pasando por las terapi 
raigambre psicoanalítica o por la relación más espiritual de bú 
da y pérdida del sentido de vivir. Los nombres de Williamson, 
Rogers, Frankl y Thorne se dan la mano en ese intento de 
a la persona desde el concepto y la técnica. 

Progresivamente, el autor nos acerca a la persona del orienta 
del cliente para hacernos comprender la gama de exigencias ) 
lidades que en ambos se dan. El orientador es la persona inte! 
consciente de sí mismo, psíquicamente seguro y capaz de comL 
estructura al cliente. Este se acerca al orientador movido ¡: 
inconsciencia de sus sentimientos, su falta de constructos per 
les, o simplemente porque sus experiencias no quedan integrad 
"experiencia" y estructura. 

¿Cuál es, entonces, el mejor modo de acercamiento terapéuticc 
va a ser aquel que descanse exclusivamente sobre la técnica 
esta psicométrica o simplemente orientadora de contenidos re 
nales-, sino la que parta de la conversión de la persona del e 
tado en fenómeno de conciencia para el -orientador. 

Si la relación de ayuda es una realidad policéntrica, lo que ac 
defiende es aquella que se centra preferentemente en la persor 
orientado, que trata de poner en sus manos el espejo de su p 
inconsciencia para asegurarle el cambio consciente de percepc 
y comportamientos. La "empatía", como lo hiciera C. Roge 
declara el instrumento más apto para la relación orientadora 
que la transferencia sobre la que, como afirmara S. Freud, des 
el principio de la terapia analítica. 

Ahora bien, así como la empatía es condición fundamental, lé 
nica se hace instrumento indispensable. Se puede ser orienta, 
hacerse orientador: actitud y técnica se hacen, por lo mismo, 
parables. Los objetivos de la terapia han de guardar congru 
con los procesos y maneras de actuar del orientador: sus respu 
la lectura de mensajes verbales y metafóricos, la sensibilidad al 
timiento ... , quedan definidas en la obra y reafirmadas en su 
orientativo. 

El autor, conocedor de las funciones educativas y de las orientac 
nos proporciona de modo práctico algunos rudimentos del a 



técnica del Counseling: aspectos externos, estructurales, confiden­
ciales ... de la entrevista; dificultades concretas; análisis de entre­
vistas... todo ello en una perfecta armonía entre la concepción de 
persona y la aportación metodológica más apta para dar respuesta 
a quien solicita esa ayuda sin pedir que se manipule su dinamismo. 

Si de utilidad se tratara, el autor enumera aquellas personas para 
quienes la obra puede ser de mayor interés: Orientadores, Psicólo­
gos, Tutores ... , y en general, para todo Educador que intente -feliz 
intento- mejorar su acción educativa comenzando por la raíz de la 
reforma: la relación interpersonal. 

s. 

El fin social de la educación. Bases para una Antropología, ·Pei­
dagógica. Un libro de Jaime CASTAÑE. Edit. Bruño. Madrid, 
1980, 295 págs., 24 x 16,5, 600 ptas. 

Preside los análisis e inferencias de este "ensayo de fundamenta­
ción" la pregunta sobre un fin social que, por serlo, guarda afinidad 
íntima con sistemas de relaciones abarcadoras de los individuos hu­
manos. 

Las bases que el subtítulo menciona, se entienden como visión 
interpretativa de la vida humana y de su desarrollo: visión buscada 
a través del diálogo con los principales autores y corrientes, a partir 
de experiencias humanas profundas (experiencias de limitación, rea­
lidad, conocimiento, dinamismo, identidad, existencia, valor, parti­
cipación, estructuras, trabajo, dependencia, desarrollo, libertad, en­
cuentro, palabra, cultura, etc.). 

El libro somete cierta hipótesis a una piedra de toque necesaria, 
aunque difícil en su aplicación: examina a la luz de esas mismas 
experiencias -seguras, y a la vez imposibles de captar con exac­
titud, en su radical e inabarcable contenido- la intuición, al comien­
zo todavía ambigua y no contrastada, según la cual promoverse co­
mo persona supone colaborar en la tarea de promoción humana 
común y recíproca, requerida por nuestra mutua dependencia per­
sonal. 

La persona tiene valor de fin. Contribuir humanamente y con efi­
cacia ,al desarrollo formativo de la persona, significa avanzar con 
ella (por la intención, el amor, la actividad efectiva y los resultados) 
hacia un fin que realizándose, no sólo promueva a un sujeto de 
educación concreto y singular, sino también a todos cuantos le 
están unidos en el interior del conjunto o sistema de relaciones 
recíprocas. 



Teología y Pastoral 

Segundo GALILEA: Religiosidad popular y pasto­
ral. Ediciones Cristiandad. Madrid, 1979, 326 
páginas. 18 X 11. 

!El sacerdote chileno Segundo ,Galilea es uno 
de los teólogos que más han reflexionado y es­
crito desde la teología sobre la problemática es­
pecífica de fa situación concreta en que se en­
cuentran los países laünoamericanos. '.La preocu­
pación común a las cuatro partes de este libro 
es la situación de ,pobreza material, cultural y 
espiritual de estos pueblos. 

La primera parte se ocupa de su religiosidad 
popular: señala ·las características· que d,efünen 
a esta espir·itualidad, sus valores y antivalores, los 
criterios que han de emplearse .frente a una ac­
ción pastoral con los pueblos cuyo contenido te­
mático y su forma de concebir lo espiritual no 
se orientan tanto por las formas de la liturgia 
y dogmática oficiales, cuanto desde formas ,po­
pulares que se han creado sus ritos propios más 
adecuados a su forma de existir y explicables 
por la herencia recibida con la colonización de 
España y ,Portugal. No se trata de destruir estas 
formas, sino de apoyar sobre ellas la evangeli­
zación, procurando subrayar preponderantemen­
te aquellos valores que están más próximos al 
evangelio. 

La segunda y tercera parte constituyen una 
breve teología de la liberación: trata el autor de 
poner de relieve la conexión teológica que existe 
entre el proceso de liberación de los pobres se­
gún sus diversas formas de pobreza y la obra 
evangélica de salvación: salvar al hombre de su 
pobr,eza constituye y,a ponerles en camino de sal­
vación cristiana, porque este proceso se lo em­
prende desde perspectivas evangélicas. 

La última parte -el seguimiento de Cristo-­
recoge una serie de conferencias dadas por el 
autor sobre fa figura de Jesús considerado so­
bre todo como prototipo del pobre sufriente y 
liberador de nuestras opresiones. 

J. J. RODRÍGUEZ MEDINA 

J. B. METZ: La fie eJi la histon'a y la sociedad. 
Esbozo de una teología política fundam'l!intal 
para nuestro tiempo. Cristiandad. Madrid, 197,9. 
2H pá,gs. 21 X 14. 

!El presente libro marca un itinernrio teológi­
co. Bajo el lema de una teología fundamental 
práctica trata de descubdr la dirección y dinámi-

ca de dicho itinernrio y reconstruirlo sister 
mente, sin excluir las etapas precedentes. 

El todo aparece estructurado en torno 
partes. La primera versa sobre el co,zcBptc 
tenta legitimar la nueva teología. \Para ve 
dicho concepto recurre a los temas impuest 
la coyuntura actual de la Iglesia y sociedi 
la parte final analiza las categorías básicas 
teología .fundamental orientada a la praxi 
cue,rdo y solidaridad. 

Parte del supuesto de que la crisis históri 
cristianismo no es propiamente crisis de su 
saje y de sus contenidos de ,fe, sino de s 
jetos e instituciones, que se despreocupan , 
ceso del insoslayable sentido práctico de 
contenidos. 

'\La fe de los cristianos es una praxis 
de la historia y de la sociedad, que se c 
como esperanza solidaria en el Dios de Je 
cuanto Dios de vivos y muertos que llama 
dos a ser sujetos en su presencia" (pág. 91) 
logía que encamina el esfuerzo a capaci 
pueblo para ser sujeto, para estar present. 
bién por fa palabra en la !iglesia. 

!El principal problema de fa Lglesia del 
no radica en los in-lectuales oríticos (como 
mente pudiera pensarse), sino en Ia gente 
lla, que hoy parece estar irritada y no tan 
la teología crítica como por la misma Igles 
titucional. iEI cambio producido de hecho 
Iglesia ha dado pie a la confusión y a la 
de identidad. 

Los amigos y seguidores de la teología i 
están de enhorabuena. Metz es un magnífic 
a la hora de ventilar la situación histórico 
concreta de las personas, con sus experi 
sufrimientos, luchas y contradicciones. Ayu 
todo aquel que quiera respirar en una atrr 
intelectual hasta sentir la Hamada del ce 
miso. 

[..luís DIUM1 

Maurice VIDAL: L'Eglise ,peup/e de Diei 
l'histoire des hommes. [..e Cen-turion, 197 
páginas. 21 X 13. 

Un breve tratado de eclesiología elabo1 
la luz del Vaticano ilI una decena de añc 
pués de que en el Concilio la Iglesia se de 
a sí misma. !El autor reconoce la dificul1 
definir la Iglesia precisamente porque es ur 
nera de definirnos a nosotros mismos que 
la IgleS:ia, y esto es complejo. 



onjunto se divide en cuatro apartados: El 
na de la Iglesia (1.0 ) ; cómo aparece la 
en su origen: Jesucristo su fundador, el 

lio, la Muerte y ResurrecciÓ,I). de Jesús, 
de iDios (2.º); qué imágenes sirven mejor 

~presentar la Iglesia (3.0 ). 

ivolución decisiva sufrida por la Iglesia: 
su orig,en, evangélico y su existencia en 
de diáspora, ha-sta su acomodación al mun-

la paz constantiniana (4.0 ). 

R.M. 

MoRÍN: Cambio estructural y ministerial 
i Iglesia. Ediciones Theológica Xaveriana. 
,tá, 1979. 170 págs. 23.,5 X 15,5. 

libro, editado para uso de los oyentes de 
1ersidad J ave ria.na, es un tratadito en cier­
era monográfico sobre el ministerio y fos 
ministerios en la Iglesia: ,los cambios pro­
advenidos a la Iglesia en la civilización 

1a han motivado este y otros estudios que 
.n apareciendo: consultar .Jas fuentes del 
Testame.nto -Jesucristo y los apóstoles­
.a Iglesia primitiva. Todo ello da como 
lo que la Iglesia necesite hoy dar paso a 
formas ministeriales que hagan posible Ja 

ción de la pal abra, la creación de la co­
d y la celebración de fa Eucaristía. Ello 
al autor a reflexionar sobre las posibili­

ie los seglares -hasta ahora dormida-5--­
aoción 'Pastoral de la Iglesia; nos induce 
L a no imponerles limitaciones que no se 
en fa voluntad expresa de Cr.isto. Es na­
ue aparezcan aquí (en la segunda parte 
·o) consideraciones sobre el celibato sacer­
¡ue hasta hoy ha impedido el ministerio 
tal a no pocos candidatos. 

J. J. RODRÍGUEZ MEDINA 

Cl-lAUVET, M·. BALLEYDIER y F. DENIAU: 
·u et fe •parrlon. Chalet. \París, 197'9. 111 
as. 22 x 14. 

nece a la categoría de incontrovertible el 
le que los cristianos se confiesan cada vez 
Declarar los pecados al sacerdote pro­

alestar. Su etiología podría hallarse en la 
,n cultural que vivimos con la consiguien-
1ción de problemas nuevos, en fa difícil 

clarificación de qué cosa sea pecado y en .Ja 
misma contestación de toda autoridad de tipo 
patriarcal. Por otra parte, la misma declaración 
está cargada de ambigüedades por cuanto tiene 
resonancias psicoafectivas particula,rrnente profun­
das. Lo mismo puede responder a patología que 
ser un acto creador de libertad. 

Se subraya magistralmente cómo el arrepenti­
miento sólo puede nacer en el interior del autén­
tico perdón. 

La Iglesia, en su historia, se ha mostrado pro.. 
clive en destacar una dimensión del itinerario 
reconciliador con detrimento de fas otras. [,a pas­
toral en nuestros días trata de armonizar y equi­
librar. 

Los autores tienen en cuenta el nuevo ritual 
de la !Penitencia promulgado por Pablo VI (12-
12-1973). En él se evoca el misterio del encuentro 
del hombre pecador con Dios; sitúa dicho evento 
en la vida eclesial y subraya el aspecto comuni­
tario de toda reconciliación por vía del sacra­
mento. 

Los estudios contenidos en este libro merecen 
recomendarse a quienes promueven, desde la ba­
se, la renovación penitencial, sean pastores o ca­
tequetas. 

Lluís tDIUMENGE 

L. BoFF: Edesiogénesis. Las comunidades de ba­
se reinventan lo lgkslo. Sal Terrae. Santander, 
1979. 136 págs. 11,5• X 13. 

IEI Jibro del conocid.o franciscano rl>rlllShleño 
comprende dos partes. La primera es un estudio 
bastante amplio y coherente de las comunidades 
de base en la Iglesia y, sobre todo, en Latino­
américa, -perspectiva, que el autor tiene en cuenta 
a Jo largo de sus páginas. :Una de las ideas más 
fecundas respecto de las comunidades de base 
consiste en, darle a éstas plena eclesialidad, no 
corno una parte de la Iglesia universal, sino. co­
mo una expresión o representación de ia- misma. 
Boff sitúa el ministerio .no como algo indepen­
diente colocado por encima de la comunidad, sino 
corno realidad situada al interior de ella y a su 
servicio: el ministerio recibe su misión de la 
comunidad. 

,La segunda parte la cQllsagra a cuestiones 
disputadas. Señalemos, sobre todo, las dos se­
guientes: ¿Puede el seglar celebrar la Cena del 
Señor? iEI autor responde afirmativamente, no 
para todos los casos, sino para casos extraordi­
narios en que la comunidad se ve privada sin 



culpa suya por largo tiempo del sacerdote or-
denado. · 

!Respecto del sacerdocio de la mujer, iBoff con­
cluye afirmativamente después de refutar las prue­
bas que se aducen en contra, argumentos que 
él considera fundados en situaciones sociales his­
tóricas que hoy ya no se dan. !Entiende, adeñiis, 
que el sacerdocio ha de definirse más por la 
misión de guardar la un·idad de la comunidad 
que por el poder de la celebración de la Cena, 
poder que él estima poder ser concedido también 
a la mujer. 

J. J. RODRÍGUEZ MEDINA 

Raimundo :PANIKKAR: Culto y secularización. Ma­
rova. Madrid, 1979. 16'1 págs. 21 X 14. 

Nos encontramos frente a unos apuntes de 
antropología litúrgica. Más allá de las mareas de 
las modas intenta defender la sacralidad de lo 
secular. ·Lo real de la liturgia es precisamente 
que se agota, que se quema como el sacrificio 
y se consuma en el momento de e.foctua-rse. 

Los cinco capítulos del libro entroncan las dos 
vertientes, culto y secularización. Con profundi­
zación metodológica, análisis filosófico y suge­
rencias teológicas. 

La •rLca personalidad del autor se -refleja a lo 
largo de estas páginas. Como especialista en his­
toria de las religiones deja ver sus hondos co­
nocimientos del hinduismo y utiliza un vocabula­
rio específico. 

La viabilidad de su empresa queda de manifies­
to al iluminar dos conceptos que se encontraban 
a punto de perecer. .Precisamente por haberlos 
considerado antagón·icos e irreconciliables. 

La tesis del autor es obvia: sólo el culto puede 
evitar que la secularización se convierta en al·go 
inhumano, y sólo ésta puede salvar al culto de 
carencia de sentido. 

Lluís DIUMENGE 

Yves GERNIGON: Nouvelles cultures, nouveaux cro­
yants. IDesclée. 1~arís, 1979. 197 pá,gs, 20X 13. 

Varios son los autores que formulan la tesis 
de que una nueva imagen de hombre está a punto 
de nacer. IDe todos modos sabemos que un hom­
bre nuevo nunca es perfecto, ni tampoco mejor 
que ayer. Es diferente. Porque vive inmerso en 
culturas variopintas y porque la fe se le presenta 

como una nueva sintonía con el mundo 
era eli!ctrónica. 

Si los modos de pensar y de relacionar: 
variado, ¿en qué se han convertido las ere 
del individuo? El autor evoca en estas I 
su feraz experiencia con grupos de hom, 
mujeres de convicciones plurales. Trabajo 
e inte,rdiscipl1nar que .Je permite agrupa,r 1 

pótesis en torno a cuatro ejes: espacio, t 
socialización y creatividad, tensiones y d 
cias. El desplazamiento actual de nuestro m 
exige esfuerzo. Para no quedar detenido y 
buscando. ,Porque el aambio discurre con Ji 
cidad de la luz. 

La conclusión incide en cómo creer hoy. 
propia experiencia reconoce a Dios en fa 
lidad de los otros, en la interrelación difere1 
en el comparür el auténtico pan y vino . 

Itinerario maravilloso para oír, hoy, d 
ma,ne11ai nuev:a l,a palabm eV'a•ngélica. Con '!'e 
cía significativa para e1 corazón y t-ransforr 
del entorno. 

il..luís DIUME 

AA. VV. : Liúertad cristi'an;a. Al servici'o de, 
bre. DDB. Bilbao, 1980. 286 págs. 21 X 

Obra que corresponde a su título. Un ~ 
en profundidad de la libertad cristiana a 
del punto de vista de una veintena de a1 
en su mayoría protestantes. Como home.n 
teólogo de la Iglesia evangélica de Ale1 
M artin Niemoller. 

Las colaboraciones de esta miscelánea 
ver con claridad que subsisten todavía uni 
titud de interrogantes y de tareas. No pod1 
de otro modo . ,Porque la historia de Dios < 

Humanidad, y a través de ella con su comu 
planteará constantemente nuevas exigencias. 

!El tema que aglutina las diversas aporta 
es sumamente espinoso. Las implicaciones 
<lucir de la figu-ra de Jes'Ús de Nazaret, la 
tura de su seguimiento, la indigencia y nec 
de la l·glesia pese a sus escándalos, la li 
teológica, las impl·icaciones sociales del E 
lio... requieren lectura atenta y buena do 
discernimiento. Sin pretender, en modo a 
conoce-r ya de antemano la respuesta. iPor, 
camino hacia una comunidad universal y 
va a ser todavía muy largo. Pero la fe en 
cristo, como el hombre nuevo que Ueva la 
cha de la Historia a su último término, 
a todos a caminar en esta dirección . 



> que ayudará a clarificar el horizonte en 
ente singladura. Y a poner el acento en 
1cial, en lo específicamente cristiano. El 
no espera un resumen atemporal del pun­

vista de los creyentes, sino más bien un 
nio pe•n;onal, ta-nto de su convicción como 
>Úsqueda. 

Lluís DIUMENGE 

CoLOMB: Le devenir de la foi. Centurión. 
, 1974. 123 págs. 21 X 13,5. 

feran los libros en torno al futuro de la 
analizan, causas y se localizan posibles cui­
de la pérdida de fe. !Por importante que 
lo esto, importa primordialmente conocer 
mismo de la fe y las dificultades funda­
!S que supone para el hombre científico­
. Oatequista ex,perto, Colomb siluetea d 
, evolutivo del creyente a ,través de su coor-
espacio-temporal. Con la oonsign¡iente in­

;¡ en el universo cultural. 
,cen principal atención los dos capítulos 
Caminos de acercamiento a Jesús (iEscri­

eologfa, Hi>a:, eclesial, ex·pe•riencia humana 
al) y líneas de progreso asecendente hacia 
más libre y personal. 

iD. !P. 

ER, Joseph: Pratique militante et paro/e 
fse. Ed. ILe Centurion, Pa,rís, 197'5. 160 pá­
;, 21· X 13,5. 

ítulo de esta obra -la práctica militan­
Palabra de la Iglesia- refleja claramen­
la totalidad de su contenido. La relación 

.mbas realidades y la forma de realizarse 
promiso, así como la de pronuncia,rse las 
.s oficiales de la Iglesia es lo que articula 
;entido al libro. 
LUtor analiza el compromiso político e.n 
t., su realidad y su fuerza, pero, al mismo 

la división en cuanto a los caminos se­
para ese compromiso. Bllo le lleva a 
la división entre los militantes y a resal­
posición· de la militancia de inspiración 
a y las divergencias a partir de la fe cris-

Más adelante analiza la "Palabra de la Iglesia" 
-\SU postu,r,a: oficia,! ante }a mili,tamoi•a- y la for­
ma de elaboración de esa palabra: más que co­
mo palabras de un magisterio aislado de la rea­
lidad y con pretensiones de "infalibilidad", esta 
palabra es pronunciada como resultado de una es­
cucha previa de aquello que ya ha nacido en los 
propios militantes, como palabras elaboradas en 
una búsqueda común entre obispos, militantes y 
sacerdotes. (El autor, además, hace una selección 
de textos de la Iglesia oficial que confirman su 
aserto.) 

Finalmente, J. Templier realiza una .reflexión, 
rica y sugerente, sobre las interpelaciones y los 
desafíos que el tema de la militancia política plan­
tea hoy a los cristianos. 

El libro es un estudio optimista sobre la pala­
bra de la lglesia en relación con la práctica mi­
litante: sobre la realidad "encarnada" en _la .gµe 
se fundamentan y a la que sirven; al mismo tiem­
po ofrece el testimonio de una Iglesia que se 
empeña en "insertar" el Evangelio en el movi­
miento de la vida misma. 

T. GARCÍA iREGIDOR 

GEFFRE, C.: Un es.pace pour Dieu. Ed. du Cerf. 
París, 1980. 198; págs. 19,5' X 13,5. 

¿iExiste hoy, en el trajín de las ocupaciones hu­
manas, un lugar para !Dios? ¿Es capaz el hom­
bre modemo, marcado por la secularización y el 
materialismo, de encontmll' un espacio de gratui­
dad que dé acogida a Dios? ¿Será posible sentir 
hoy la !Palabra como Buena Noticia? 

iE! iP. Gefrre, profesor de Teología en el Ins­
tituto Católico de París y notable predicador, 
ofrece una respuesta positiva, con un lenguaje 
cálido, esperanzador y optimista. Su libro es a 
un tiempo una llamada a descubrir al Dios de 
Jesucristo y a vivir la existencia cristiana como 
testimonio palpable de que el cristianismo tiene, 
todavía hoy, una enorme fuerza hurnanizadora . 
Pero no es menor la capacidad de interpelación 
que el autor hace al cristiano de nuestros días 
para que encuentre a IDios, le haga un sitio en 
su vida y dé testimonio de él ante un mundo 
cada vez más necesitado de lo divino. 

Las meditaciones del ,P. Geffre, sencillas y 
densas, cálidas y sugerentes, son una buena in­
vitación a lo uno y a lo otro. 

T. GARCÍA !REGIDOR 



8ESNA1U>, A. M.; GoNZÁLEZ DE CARDEDAL, O.; \DU­
BRALE, D.; DuvAL, R., de la OIAPELLE, M.: 
Oradón, silencio y wtabra. Narcea, S. A. de 
Sdiciones. Madrid, 1979, 117 págs. 21 X 13. 

Mucho se ha hablado en nuestra sociedad ac-
tual de la crisis de oración y, en especial, de esos 
momentos tan frecuentes tiempos atrás, de medi­
tación personal, de ese contacto directo con Dios 
a través de unos momentos dictados por la es­
pontaneidad del corazón o dirigidos por métodos 
más o menos rigurosos. 

/El presente libro --compuesto por breves y 
jugosos artículos, de entre los que cabe destacar, 
tanto por su extensión como por su calidad, el 
de tD. IDubarle- pretende ser una reflexión re­
posada, interiorizada y sincera sobre el sentido, 
la riqueza, las posibilidades y las formas o mé­
todos de una auténtica meditación que lleve a la 
oración sincera como fruto y como don del !Es­
píritu. 

!Libro ,recomendado a quienes deseen redescu­
brir un camino de encuentro con Dios a través 
del silencio como riqueza interior y de la Palabra 
como Mensaje. 

T. GARCÍA iRJEGJOOR 

P.-A. LIEGE: A/lez, enseignez. Cerf. París, 197'9. 
134 págs. rnx 11. 

iEste libro del célebre dominico francés, for­
mador de muchos especialistas actuales de Teo­
logía pastoral, constituye en síntesis los principios 
doctrinales de la evangelización. Liege resume 
aquí las tesis básicas que en otro tiempo expo­
nía en sus excelentes lecciones del Instituto Ca­
tequético de !París. 

Desarrolla la evangelización en estos cuatro 
puntos: el sentido preciso de evangelio como 
acontecimiento -no como doctrina- de la ve­
nida salvadora de Jesús (1.0 ) • .El hombre ha sido 
creado para el evangelio: se refiere a todos aque­
llos condicionamientos internos del hombre, éti­
cos y ~ntropofügicos, que haren posible o audible 
el mensaje evangélico (2.0 ). Las liberaciones hu­
manas constituyen la imagen o signo de la pre­
sencia salvífica de la palabra evangélica (3.0 ). Ter­
mina refiriéndose a la Iglesia como lugar en que 
el evangelio 1acontece. En este capítulo 4.0 des­
a11rolla sus ,pullltos de vista sobre el ~timonio 
eclesial , sin el cual es imposible que la palabra 
sea acogida, especialmente en estos tiempos en 
que ·resulta tan fácil y rápido para todos los 

10 

hombres de lai tie11ra- encontra,r el rost•ro 
o cont'ía5igno) de iai lglesiia. 

Monografía excelente dentro de su br 

J. J. 'RODRÍGUEZ Ml 

LEONARQ, J ean,: Pour un¡a catéchese scolair, 
Letlh.ielleux (iPal1Ís)1 y Culture et Vérité (1' 
1978. 230 págs. 22 X 14. 

Este Libro, nacido en un contexto alt 
preocupado por la catequesis escolar, se li 
analizar la enseñanza de la religión en : 
y, más concretamente, en las escuelas 
belgas. 

Los objetivos aparecen claros desde el c 
zo: la crítica de la catequesis escolar se 
prog-rama vigente y la opción del autor p, 
"catequesis escolar" diferente. 

La crítica al programa vigente se centra 
dimensiones de una "catequesis experi1 
(compartir, ce-lebración, Uamada al com 
so ... ) que el autor juzga inadecuadas al 
escolar y que, además, no logran una pri 
zación inte/iectuat rigurosa y seria del 1\1 
cristiano. A esta catequesis, centrada en ur 
lidad que el autor juzga cuando menos ar 
-"la vida concreta"-, opone una formaci 
ligiosa a la que sigue llamando "catequesh 
lar" , que ha de transmitir las realidades de 
Una catequesis ob¡etiva que se integre en 
dio escolar y que se centre en el conoci1 
objtivo de ·la fe; que no caiga en un norr 
mo o doctrinalismo -tan inadecuados co 
"catequesis experiencia!" que el autor cri 
sino que ayude a descubrir, con profundida, 
tencial, pero también -rigor intelectual, fas 
dades de la fe. 

iEI libro, centrado, por otra parte, en lo 
dios de BachiUerato, puede ser u.na ayud: 
los lectores de habla española en un me 
de opción - al menos en España- hacia u 
señan.za de la refi'gión, que quiera ser, pe 
parte, fiel a la especificidad del Mensaje cr 
y, por otra, a las características del medio e 

T. GARCÍA iR.EG: 

TissERAND, Eugene : ¿ Famma o . comunidadi 
es lo que 1pu,ede ponerse en oomú.n? 1Pa 
!Madrid, 1980. 21,5 X 15. 

>El autor, padre de familia, utiliza seud 
para presentar el estudio que encara la cri 



Ensaya una prospectiva social difícil, pero 

de signos evidentes que reflejan fa ero-
1 modelo familiar tradicional para desem­
:n el ensayo de nuevas formas comunita­
lgunas de las razo,nes de esta crisis es el 

de la familia extensa a la reducida, la 
ad de la fami.lia actual en su realidad 
:a y psicológica, su angustia ante sociedad 
rnte ... 
1ue no existen conclusiones firmes sobre 
ersas experiencias comunitarias, sí que se 
~numerar lo que cabe compartir: vida, vi-

trabajo, propiedad, espacio, hijos y se­
d (punto crítico de viabilidad comunitaria). 

tres fórmulas de comunidad: la comuna, 
L .familia y la vivienda colectiva. 'Resulta 
aático dete-rmin,a,r cuál es 1'a t>all,a, óptima. 
comunitarios sueñan con una vida de gru­
que reine la confianza. iLa realidad huma­
:e contar con la psicología de las personas. 
plantea el problema de la comunicación 

lio de turba solitaria, el problema del po­
dominio del hombre sobre la mujer y el 
aa del sexo a través de la dumoión. Urge, 
todo, crear comunidades críticas que lu­

ontra consumo emcerbado, autoritarismo, 
!dad y reparto tradicional de papeles 
. no/femenino. 
esiona el hecho comunitario por su uni­
lad. Su fermentación tiene que ser necesa­
te lenta, ya que un sueño no se realiza en 
> día. iEn circunstancias presentes, el fra­
: más previsible que el éxito. Pese a ello, 
más '<!mooazador es el oorvenix más con­

,ncarnrlo de frente. Aquí radica un aspec­
lamental de la creatividad humana. 
utor acepta el porvenfr si deja a salvo el 
duro e ir-rompible de la familia presente; 
, una estructura de relaciones, privilegi,a;­
'O sin ningún bloqueo afectivo, entre hom­
jer, pád-res-hijos. 
tionarse la viabilidad de la institución ma­
al, en nuestro contexto, puede generar po­
: encontradas. Hay que ser conscientes de 
tlidad que empieza a darse por las tierras 
s de :Europa y América. íPreforimos de­
. como cohabitación juvenil antes que "con­
o" (p. 11), ya que este término connota 
o de valor. 'Da discusión no ha hecho más 
menzar. La verdad defilnitiva tardará en 
trse. Porque esta materia compromete no 
saber, sino también a la opción personal. 

Lluís DIUMENGE 

Educación 

Octavi iFuLLAT: Filosofías de la educación. Se­
gunda edición, revisada y actualizada. Edicio­
nes OEAC. 1Barcelona, 1979. XII+ 434 pági­
nas. 241 X 17. 

La . riqueza de contenido que encontramos en 
la ahora reeditada publicación de FuUat, garan­
tiza una valiosa ayuda para alumnos y profeso­
res de \Pedagogía; pero quizá, sobre todo por ra­
wnes distintas de las que cabría suponer. La pre­
sentación de los materiales que el volumen reco­
ge, en verdad copiosos y bien seleccionados, inte­
resa menos por la abundancia y el valor infor­
mativo que por la fuerza y eficacia de interroga­
ción, capaz de in1>pira:r a los lectores un proceso 
de búsqueda y sincera como ilustrada. [.o que no 
puede esperarse del libro son preciS'<lmente res­
puestas se-guras, excluyentes y definitivas. A tra­
vés de explicaciones va11í,adas, confrontando diver­
sas posturas ideológicas·, el lector ha de introdu­
cirse en la complejidad objetiva y huma,na de la 
educación: encontrar algún camino que le per­
mita comprender las condiciones impuestas por la 
realidad, y los- ,recmoos y exige.ocias de supera­
ción que en el individuo y en el grupo humano 
son raíz del desarrollo intencional perfectivo . 

Vemos en las tres partes del libro otras tantas 
perspectivas metodológicas. La visión de conjunto 
ofrecida por ellas resulta coherente y cáJ!lida. ,Pri­
mero, se estudian -se comparan, anaUzan e in­
terpretan- los criterios científüco y filosófico re­
feridos a la problemática gener,al de la ·Pedago­
gía. IPrevalece la persuasión (con lo cual, por esta 
vez, sí se da -respuesta) de que no basta descubrir 
los hechos y sistematizarlos, dent-ro de teorías só­
lo capaces de explicar la realidad objetiva refle­
jándola, hasta cierto punto, tal cual es; más allá 
de lo objetivo que se ,impone en sus aspectos men­
surables, y según ellos es piedra de toque de las 
teorías, hay un ámbito de experiencias abarca­
doms que el pedagogo debe reconocer, en rela­
ción con las cuales deben interpretarse las dis­
tintas ciencias, y con especial rigor imposivo las 
pedia:gógicas, orientadias a formas de ife'<lli2Jación 
que superen la realidad, ya presente en los datos 
efectivo~. La segunda -parte examina los elemen­
tos y funciones del proceso: pregunta por el có­
mo del d09ainroJlo humano perfectivo que llama­
mos "educación". 'Surgen aquí planteamientos so­
bre el tema de los contenidos, que deben dar efec­
tividad al proceso, SiObre las condiciones objetivas 
y los recursos humanos, el entorno social como 
factor educativo, 1a institución esco!,air, Ia cultwra 



y, finalmente, el poder general de iniciativa y 
;uperación. La tercera parte nos habla del se1;1!1• 
Jo, que es preciso dar el desarro!lo y superac10n 
humanos. No cabe sobre ello ninguna interpre­
tación que se imponga con carácter exclusivo; pe· 
ro sí es obligado optar por ,alguna, a la luz de 
experiencias que desbordándonos ,iluminan la vida 
del hombre. Entre las corrientes filosóficas que 
desde esa luz ofrecen su respectiva y peculiar in­
terpretación, el libro nos expone las de mayor vi­
gencia actual. 

Si hubiera que 1"esumitr en dos pal>abras el mé­
rito de esta publicación, valgan las siguientes: los 
lectores reciben información clara y abundante, 
y se les estimul a a que por sí mismos, a partir de 
la información aclaTeJll y respondan las preguntas 
racíic'<lles impuestas al quehacer educa,tivo. 

J . CASTAÑÉ 

G. GUTTÉRREZ PÉREZ: Método práctico de edu• 
ción liberadora. iMarsiega. :Madrid, 1978. 262 
páginas. 21 X 12. 

El autor quiere huir de una metodología ru~i­
nar,ia y tradicional. Su método a rranca del estudio 
de la situación: es el núcleo generador; por con­
siguiente, tiene que ser bien preparado, con el fin 
de que sea verdaderamente generador del proce­
so no sólo como centro de interés, sino de mo­
dd que comprometa a profesores y alumnos hacia 
unos resultados imprevisibles. O sea, el núcleo 
generador no sólo de?e re~l~jar la_ realid~d . (es­
pecialmente en su d1mens10n soc10-econom1ca), 
sino que tiene que desembocar dinámic•amente en 
ella. 

Viene a continuación la lectura del núcleo: lec­
tura subjetiva o connotativa; lectura analítica, ob­
jetiva o denotativa, y por último, la lectura estruc. 
tura! , mediante la cual el educando trata de en­
contrar el significado de los hechos, sus causas 
y consecuencias. 

Se pasa luego al estudio Jnterdisciplinar: se se­
leccionan los temás más significativos del núcleo 
generador (los más cargados de cierto grado dia­
léctico de exigencia en la acción) y se elaboran 
los proyectos de investigación que permitan la 
máxima interdisciplinariedad. 

La última etapa es la creatividad, entendida 
dentro del lenguaje total. !El autor sugiere bastan­
tes pistas, que describe muy brevemente y que 
luego ilustra con algunos ejemplos concretos. 

Obra muy sencilla y didáctica, destinada a los 
educadores (con chicos de doce a quince años, 

preferentemente) y centrada en una educació 
vinculada a la realidad, a la vida y a los 1 
de comunicación social, para que los edm 
se vayan convirtiendo en agentes ,responsable 
tro de su propio medio. 

P. 

Thomas AUCHTER: Crítica de la pedagogía , 
toritaria. Soc. de !Educación Atenas. M 
1978. 197' págs. 18i X 12. 

Las actuales corrJentes educativas ofreceL 
de la vertiente ,antiautoritaria, una clara al 
tiva a la educación tr-adicional de corte jerá1 
y coercitivo. ,La pedagogía no •autoritaria 
convertido, para muchos, en un hecho, e1 
"norma", cuya sola existencia puede alumb 
liberación del hombre de la autoalineacié 
autorrealización, la identidad, "la posibilid: 
decir 'yo' par-a poder decir 'tú' ". 

El '<lutor del presente libro ofrece una 
crítica -"crítica constructiva"- de este fr 
pedagogía mediante un triple trabajo: a) un: 
cripción somera de ciertas experiencias aut 
ritarias significativas ("Summerhill", "Kinde1 
alemanes", "Comunas" ... ) destacando los el, 
tos más significativos de las mismas, así 
sus valores y limitaciones; b) la "visión críti 
la pedagogía antiautritaria" constituye la 
central de la obra, la más amplia y la más 
sa. Aquí, el estudio se centra en una profu1 
ción psicosociolgica de las "distintas esferas 
personalidad": la sexualidad, la agresión, la 
tividad, la identidad y la autoridad. Cad~ 
de estas dimensiones es estudiada ampliame1 
de su estudio se desprenden ciertas consecm 
pedagógicas que el autor señala con acierto; 
consideración final sobre los límites del 1 
educativo, del discurso sobre la educación 
bre las cuatro dimensiones básicas del educi 
"seguridad" , "capacidad de hablar", "ser sí m. 
y "solidaridad". 

El libro es interesante y ·positivo, tanto 1 
tratamiento que hace del tema como por 
queza del estudio psicosociológico del mism< 
ro más que una crítica a la pedagogía ant 
ritar;ia en su sentido histórico y descripth 
autor realiza una aportación crítica ("categ, 
ción provisional") de determinados, aspectos 
realidad educativa. ,Por eso mismo, el títul 
libro pudiera desorientar ,a más de un lector 

T. G.8 REGn 



11 Ju:aERo, Pedro: La -escuela y sus a/t,er­
,os de poden. Estudio crítico sobre la au­
Ytión educativa. .Ediciones OEAC. iBarcelo-
19718. 197 págs. 21 X 15,5. 

·gar la capacidad de decisión y del ejerci-
1 poder a los propios escolares ha sido, pa­
;orriente educativa autogestánaria, un obje­
lucativo esencial y, al mismo tiempo, una 
tiva necesaria ,a la educación tradicional, 
,rizadas, en muchos casos, por un rígido 
ar-ismo. 
)bm de Fontán Jubero --!Premio de lEdu-

"Josep Pall.ach", 1978- es un recorrido 
lescr~ptivo y crítico a través de sistemas y 
,ncias educativos marcados por el sello de 
to gestión". El autor, con un lenguaje claro 
(gógico, pero que, a veces .raya en lo que 
10s llamar un "resumen escolar", intenta 
der a varias preguntas que sobre el hecho 
autogestión pedagógica (definición y clari­
n de los sistemas de enseñanza "desde la 
:tiv-a de la distribución del poder en clase", 
tanto, de la "-autogestión"), sobre su origen 
dentes, génesis histórica) y sobre los prin­
(ifilosóficos, psioológicos y pedagógicos) que 
fluido en su nacimiento. 
crítica a estos sistemas y experiencias de 
;tión pedagógica constituyen 111na parte im­
te del libro en lia: que el autor descubre, jun­
,s v-a,Jores in-negables de esta pedagogía, sus 
•s, límites y conroadiooiones. Su postura per­
que se •adviell11:e con dairid-ad ya en este ca­
cobra mayor relieve ellJ J1a última parte de 

1, en la que, al -:reclraz;a,r t,ainto el autoritaris­
cesivo de la ped•a,gogí-a tnadicioll'al oomo l>a 
,a permis-iv-idad de l,a,s escuela~ ~utogestio~•~­
~fioode "-uir1,a escueLa demoornllca y pa,rt1c-1-
pero :no pennisiv-a; fa l'ibertad, ipe:O ~o el 

Jaje; la ,al\ltoridad, pero !1º eI a,utontansmo. 
ibro notable resumen-smtes1s de las peda­
aut~gestJiona,rias, adolece, a mi juicio, de 

e profundidad en un t~ma ~ue merece s~r 
. con rigor y ofrecer as1 un mstumento mas 
-la obra ya lo es--- a estudiantes de Pe­

l y a cuantos profesores estén interesa~os 
:ubrir vías nuev·as en su quehacer educallívo. 

T. GARCÍA REGIDOR 

lRD, iLucien: La escuela convulsioll'adc. 
Kapelusz. iBuenos Aires, 1977. 220 pági-
23 X 15,,6. 

izar la situación educativa vigente y, a par. 
,análisis crhico, llegar a una superación de 

la misma, tal es el objetivo global de un libro 
cuyo contenido desborda los límites de la escuela 
-como reña el título en español- para extender­
se a lo largo y ancho del sistema educativo. 

El autor se refiere, en un primer momento, a 
la realidad educativa frances,a de la que hace un 
análisis a partir de datos cuantitativos y de acuer­
do coo -Las evoluciones re·alizad,as en los últimos 
1ustros. Desde el análisis de sistemas --el o-rg,anjs~ 
mo humano y ],a sociedad, por ejemplo- y el es­
tudi,o de pluridimem;ioll'al de los valores en educa­
ción, el autor trata de real~zar un estudio de las 
estructuras de la educación nacional francesa para 
preguntarse -y -responderse'-- si tal educación 
funciona como un sistema, cuestionarse por las 
zonas críticas en las estructuras de tal sistema (con 
especi,al insi•steocia e•n los ciclos de la enseña,nz,a) 
y su integración en el ámbito social. Más adelante 
analiza lo que Uama las "zonas críticas de las 
relaciones" entre los diversos participantes del ac­
to de enseñanZJa , .los equipamie,ntoo, los métodos- y 
el saber, para terminar realizando un examen de 
las críticas formuladas a la enseñanza actual: 
desde lo que podemos llamar "críticas técnicas" 
a las "soc'iológicas e institucionales", pasando por 
las "pedógicas" y "políticas". 

Pero el autor no se resigna a dejar constancia 
de la -realidad -aunque sea una constancia crí­
tica y .analística realizada con cierto rigor-; su 
intención es impulsar ilia investigación ,pedagógica 
--con vistas a mejomr la enseña,nz;a-y lalllZar una 
invitación a la utopí,a: ,algo que Ueve a docentes Y 
educadores más allá del pesimismo que puede 
engendrar el análisis de las defiiciencias propias 
y que, al mismo tiempo, les lleve a "hallar en sí 
mismos la tentación de 1,a espe•mnza, más tenaz 
que todas las desilusiones y dificultades", según 
palabras del autor. 

El libro escrito con un lenguaje riguroso, ob­
jetivo y r~alista, pero no exe;11to de reflexió;11 y 
de prospectiva, puede. ser u_n rnstrumento _val,1.o~o 
para conocer el func1onam1ento del prop1? sis­
tema educativo" --en este caso, el frances- Y, 
por extensión, otro y u otros parecidos . 

T. GARCÍA REGIDOR 

GóMEZ 1P.ÉREZ, Rafael: Las ideologías políticas 
ante la libertad tie ense,ianza. Edit. Dossat. M1a­
drid, 1977. 174 págs. 20,51X 13,5. 

,La libertad de enseñanza en 1España ha sido 
-y es todavía hoy- un tema candente y un cla­
ro motivo de tensión y de polémica no sólo entre 
los políticos de profesión, sino entre los ciuda­
danos de diversas tendencias o ideologías. 



El autor de esta obra realiza un estudio a 
partir de las dos opciones principales existentes 
en nuestro país: el análisis de la situación vigen­
te -como representativa de una "cierta libertad" 
no exenta de errores y fallos- y la valoración, 
fundamentalmente negativa, de la "alternativa" 
socialista, de claro signo totalitario, según Gómez 
Pérez. Descontento con una y otra solución, el 
autor traza un plan superador de ambas tenden­
cias contrapuestas; a través de unas "Bases pa-ra 
una concepción libre de la sociedad y de la edu­
cación", desciende a puntos concretos de política 
educativa (gratuidad de la enseñanza, estudio di­
ferenciado de los niveles educativos, participación 
en los centros ... ). ·Más adelante se centra en los 
datos económicos, de los que hace un análisis, y 
propone, también aquí, su alternativa. Por último, 
estudia la relación entre la ideología de los par­
tidos políticos y el influjo de éstos en la educación 
española d·el futuro. 

Lo más original de la obra no es el análisis 
y la crítica de la libertad de enseñanza según los 
partidos políticos, sino el intento de superación, 
desde una postura apartidista, de este problema, 
gracias a la vinculación y responsabilización de 
las familias en la educación y, al mismo tiem­
po, a una fórmula -que, por otra parte, es de­
seo de todos y utopía generalizadora-: realizar 
la justicia en libertad. 

T. GARCÍA REGIDOR 

R . APARICIO y A. TORNOS: Dimensiones éticas de 
la Enseñanza. Ed. Ma,roza. Madrid, 1978. 2ü4 
páginas. 18' X 11. 

La pregunta sobre el trabajo educativo lleva 
a preguntarse sobre la ética de la enseñanza sin 
cuestiones intermedias de método. "¿Sabe el pro­
fesor ,realmente lo que hace?", se preguntan fos 
autores, y su respuesta se adentra en ,la respuesta 
antropológica, filosófica y ética. 

Comienzan analizando la enseñanza española, 
que presentan como caso de fracaso estructural 
de consecuencias inmediatas: "Inadaptación del 
-profesorado, desorientación , habituación a la pa­
sividad", según el informe de 19<í9. La étiva del 
profesor se ve ante la alternativa de contenidos, 
la del empeño social y la del enfrentamfonto in­
dividuo-sociedad. La opción y planteamiento de 
los autores encuadra .la ética de la enseñanza en 
la sociología de la cultura, no en la proclamación 
de ideales. 

La definición de cultura se ha de dar de 
operatividad que une al sujeto a la conc 
histórica. ¿Qué quiere decir ser profesor en 
tra cultura?: se detecta divergencia entre 1: 
lidad y el significado teórico. La -realidad ◄ 
profesor es ambigu:a, despersonalimdora, 
ductora de sistemas, etc. La cuestión ética s 
asumir lo cuestionable, Jo ambiguo, como 1 
lidad de coherencia: el cambio, el tratan 
personalizador, las materias, el propio estatu 
ciocultural. 

!Los cambios educativos tienen su ·histc 
sus fuentes de inspiración. Pero quien deci1 
bre la objetivación de acciones innovadoras 
entramado de los intereses soci<ales. [)e a◄ 
necesidad de potencia sociocultural para por 
práctica un proyecto y para conseguir sus 
tados. 

iEI libro ofrece una rica gama de refle: 
que ayudan en el intento de responder por 
turaleza misma del educar y por su ética, 1 
das en la realidad histórica de los educado 

J. M.ª MARriNEZ BELT 

Nuria CoRTADA DE IKoHAN: El profesor y la 
tación vocacional. Ed. Trillas. México, 
302 págs. 23i X 15. 

!Este libro recopila conceptos y técnicas J 
mentales en Orientación il¼ofesional. Con 
afirmando su importancia para lograr el 
del individuo, tanto consigo mismo como < 
sociedad. Pero son muchos los factores a 
en cuenta, la vocación, las aptitudes, eJ pr, 
social de cada empleo y Ca!f,rer,a, y a todo: 
quiere atender el autor. 

La tarea pedagógica desempeña un pap 
portante: realización del diagnóstico, inforn 
detallada sobre las diferentes carreras, , 
dado al individuo para afrontar con valor 
turo. (El autor dedica 751 páginas a la inforn 
de cat1rer.as.) Da adolesce.ruciia,, período evc 
de especial interés, ha de ser atendida en el 
vo de los intereses, motivaciones y valores 
lleven a elecciones acertadas. 

!El autor se adentra en el estudio de lo 
ceptos básicos de psicotecnia: C. l., Anális 
torial de aptitudes, tests, etc. Luego pasa a 
dio de la personalidad desde los distintos 1 

tipos y concepciones. 
Pero la Orientación ,Profesional no se 

visa, requiere preparación y organización, 
tos que incumben plenamente a los centro 



, al profesor, al orientador y al entorno 
e puede extraer la gama de posibilidades 
n forma a las apetencias juveniles. 
>bra puede ser de gran utilidad para edu­
;, En ella encontrarán conceptos básicos 
a Orientación y un mayor conocimiento de 
j¡tbles que condicionan su perfecta estruc­
n. 

J. M.ª iMARriNEZ BELTRÁN 

o CASTILLO CEBALLos: La metodologéa del 
lio en los cfjntros educatÍ'V'OSI. Ed. Universi­
de Na,va,rra. Pamplona, 1977. 209 páginas. 

14. 

deficiencias en la estructuración de los mé­
le trabajo son, para el autor de este libro, 

las principales causas de fracaso escolar. 
:tivo de la enseñanza no es almacenar co­
:ntos, sino enseñar a estudiar y responsa­
ª los alumnos en su trabajo. Para conse­
,e propone el "estudio dirigido" como sis­
ue individualiza y socializa el trabajo mis­
esto bajo la responsabilidad de los profe­

.a dirección y Jos padres de los afomnos. 
npone, pues, realizar un plan: unos obje­
.nas etapas de trabajo y el seguimiento del 
•· Y previamente realizar el diagnóstico del 
, tanto en los alumnos como en los profe­
, sobre las actitudes de los padres y la 
,n del centro. 
1tor elabora instrumentos de di agnosis há­
ara explorar los métodos de estudio: !El 
: para los alumnos; el iD~-4•6 para a,na-

método de trabajo de los profesores; el 
;. sobre las actitudes de los padres, y el 
) aplicable a los directivos. 
xperiencia de su investigación sobre dos 
ayud!!, al autor a presentarnos los resul­
a ofrecer un plan de acción de metodo­

:1 estudio. Para ello hay una primera rea-
ue afrontar: la formación de profesores y 
)ración de planes que muevan su acción 
>ra en el trabajo. 
;><>rtación de los instrumentos de diagnosis 
yudar en el estudio de los problemas. Tras 
:tivos y planes, ¿no hubiera estado bien 
as técnicas de trabajo concretas y especí­
de lo contrario se puede quedar en una 
entación de la personalización. 

J. M.ª iMARriNEZ ,BELTRÁN 

César BIRZEA: Hacia una didáctica por objetivos. 
,Ed. Morata. Madrid, 1980. 240 págs. 21 X 13. 

La presente obra es un tratado exhaustivo del 
tema de los objetivos educativos. Pasa por toda 
suerte de clasificaciones, desde los objetivos fina­
les y generales hasta los de dominio, transferencia 
y expresión. Cada uno lleva su correspondiente 
definición y ejemplificación, tanto a nivel de los 
de "domi•nio" de 1Bi~oom como de los crite•rios de 
ope,mtividad. 

IEl autor clasifica las técnicas de operativización 
y las hace dependientes del grado de especificidad 
y posibilidad de evaluación o medida. La didác­
tica, desde este tratamiento, se hace materia de 
objetivos operatorios según el modelo de Lava­
llée, y se somete al proceso de análisis, codifi­
cación, redacción de situaciones y evaluación . 

La terminalogía sobre los objetivos se amplía 
considerablemente (praxeonomy, mathetics ... ) y 
se desmenuza el contenido de los mismos para 
presentar los contenidos disciplinares en sus di­
versos niveles en relación a los objetivos de con­
tenido, producto y operación , según el esquema 
de Guilford. 

La estrategia de operativización conlleva el tra­
zado de plazos y la formulación operativa, sal­
vando las dificultades de intensidad de modifica­
ción esperada, de los programas y del costo. 

E l apéndice final hace un estudio compara­
tivo de taxonomías y autores, tanto en el dominio 
senso-motor como en el cognoscitivo y afectivo. 

,La obra es una síntesis muy útil para quienes, 
como educadores, tratan de hacer de su trabajo 
algo tecnificado y sometido al rigor de la pro­
gramación. 

J. M.ª iMARTÍNEZ !BELTRÁN 

Gottf.ried HEINELT: Maestros creativos-alumnos 
creatÍIVos. iEcl. Kapelusz. Buenos Aires, 1979. 
119 págs. 23 X 1-6. 

!El tema de la creatividad va encontrando eco 
en los países de habl a alemana y este libro es 
una muestra. 1Pero este eco le hace escuchar los 
primeros sones del tema y volver a las fuente s 
americanas para haHar su concepto e investiga­
ciones: Guilford, To11ra,nce ... aparecen de.s,de las 
primeras páginas dando respaldo al tema. 

T11a~ la definición surge el problema del des­
•lJ!r,rollo de J.a creatividad. Se afirma l1a disposición 
infantil para la misma, la importancia de la etapa 



escolar primaria y la posible crisis de creatividad 
paralela a la crisis de adolescencia. 

¿Cómo diagnosticar la creatividad? Hay toda 
una fase precientífica que se adhiere al uso de 
los tests de inteligencia, pero que requiere la 
aportación científica de los tests de Torrance 
(Torrance Tests of Creativity Thinkin•g} para ir 
tomando cuerpo de ciudadanía en los est·udios de 
psicología . !La creatividad se estudia también en 
su re '. ación con los rasgos de personalidad: Au­
sencia de egoísmo (poder, prestigio ... ), de con­
flictos, de stress , son rasgos pa,ralelos ,a la pre• 
sencia de personas creadoras. 

La escuela se hace para el autor factor básico 
para la desinhibició.n y para el progreso del alum­
no en el desarrollo de la creatividad. Los requi­
sitos son cl a ros: que se ofrezcan cauces ambien­
~ales, ,actitudin•ales y metodológicos que J,a impul­
sen. Y t,odo ello tenierudio e,n c,uenta d•as w,riables 
individuales y grupales, pues ambas tier-tn sus 
i,nfluj,os específicos y significativos. 

La relación pedagógica es el arma del maestro 
creativo: ella abre a la experiencia, ayuda en la 
formación de la escala interna de valores y ca­
pacita al alumno para el juego libre de los ele­
mentos del aprendizaje sin bloquearlos ni inhi­
birlos . 

.El libro, en su sencillez, ofrece un estímulo 
importante para la creatividad del educador. Los 
criterios son seguros incluso cuando da sugeren­
ci-as y orientaciones prácticas. 

J. M.ª MARTÍNEZ !BELTRÁN 

Empar de LNNUZA, Carlos PÉREZ y Victoria FE­
RRANDO: El juego popular aplicado a la edu­
cación. Cincel-Kapelusz, 1980. 120 págs. 24 X 
X 1•6. 

El juego es la actitud propia e imprescindible 
en la vida del niño, ya que a través de ella 
logra desarrollarse su personalidad . Mediante el 
juego no só-lo consigue satisfacer sus necesidades 
de acción y expresión, sino que fomenta su es­
pontaneidad y creatividad y le proporciona múlti­
p'.es oportunidades de ayuda en el proceso de 
socialización. 

Desde esta perspectiva. los juegos adquieren 
un valor form ativo no del todo aprovechado en 
la educación, sobre todo a partir de los cinco­
se is años. Es importante saber utilizar lo que 
hay en muchos de los juegos populares de sabi­
duría , de creencias. de sentimientos. de costum­
bres, de actitudes, etc. Tal es el tema del presente 

libro, que intenta rescatar el valor de much 
diciones hiladas en el juego, proponiéndola 
que la escuela las asuma e incorpore a la 
diaria con un renovado sentido psicopeda¡ 

Los autores presentan en este libro um 
cantidad y variedad de juegos populares, , 
bles y apropiados y acompañados de figura 
trativas, de datos precisos sobre la edad, ei 
material a emplear, descripción del juego y, 
mente, los aspectos pedagógicos a tener en , 
para aprovechar su valor educativo. 

No dudamos de que esta obra, fruto 
exp,e,riencia de tres grandes conocedores 
psicología y educación infantiles, podrá n 
una importante ayuda para educadores y . 
que, desde .la etapa preescolar y primeros 
de E. G. B., podrán aprovechar las much; 
sibilidades del juego popular. 

M. MORAL 

René FoURCADE: Hacia una renovación p, 
gica. Sdl. Ci•ncel-K,apelusz. Mad.rid, 1979 
páginas. 24 X 16. 

-La renovación educativa tiene sus imper 
metodológicos, pero se realiza en profun 
cuando es equivalente a re.novación de la re 
y comunicación pedagógica. 

,El autor comienza haciendo la definicié 
los principales términos: educación, grupo .. 
ra llegar al grupo-clase. Pero no son defini, 
cerradas, se realizan a partir de diversos 
de autores importantes: Claparede, Freinet, 
kheim, IPeretti y otros, y este es el métodi 
adopta el autor ,para los oapítulos dedicad 
maestro, al niño, a la pedagogía, siempre c1 
do la vertiente grupal. 

•Los distintos módulos de relación dentro 
clase son objeto de estudio y representaciór 
fica según las diferentes estructuras grupales, 
distintas son la escuela tradicional, la mat 
la universitaria, la no directiva, la audiovisu 
d<:! laboratorio, etc. 

Asimismo, los grupos de enseñantes tien, 
propia red de organización relacional y de 
racción, que obedece, en parte, al grado é 
tegraci6n de los mismos en sus centros : 
parte, a la acción integradora de la direcció1 
cha integración es fundamental para la con 
ción de sistemas educativos. 

Y ampliando la gama de esquemas nos e 
esta obra el estudio de la formación perma, 
a la que da aportaciones variadas según 1, 



formas de trabajo en grupo. Así se puede 
ar una profusión de esquemas grupales: 
)rmi ng, T-0, Panel, Teatro de Círculo, et-

¡uie r educador puede encontrar en esta 
ate~iales de fácil lectura y sugerencias de 
de trabajo capaces de enriquecer su pro­

atividad de métodos. 

J. M .ª MARTÍNEZ BELTRÁN 

BElLLEROT: ldéo/ogies du savoir. MiUtants 
ques et enseignallls. Casterman, Tournai, 
. 189 págs. 21 X 14.,5. 

términos "educación" y "política" no sólo 
cionan est,rechamente po,r su signifüoado 
e sus implicaciones esenciales son en gran 
comunes e idénticas. En el libro de Beille­

expo.ne esta idea como persuasión funda-
ya desde las primerns páginias, y se des­

según múltiples ,aspectos, pem sin hacer de 
a clave gratuita de interpretación, ni si­
u na hipótesis que los datos aquilatan y 

,ran a lo largo del estudio: más bien hay 
·esentación de experiencias vividas ya por 
r con progresiva fuerza y claridad, sobre 
él reflexiona con atención interrogativa y 

ca. Sin duda importa mucho llegar a al­
Dnclusión válida, respecto de la dimensión 

impuesta al quehacer educativo y esen­
mlsmo quehacer, así como también res­

le I,a, dimem;ión "educativa" ---q_uizá seu-
gógica- presente en todos Jos niveles de la 

y en el núcleo de los problemas que 
la necesidad imperiosa de secundar con 

tica las exigencias de Ios grupos e indivi-
umanos. El autor intenta hallar caminos de 
ta, sobre todo siendo tenaz y aun impla­
n las preguntas. 
lectores no deben buscar en este libro una 
ación del tema sistematizada con rigor. La 
:ión es distinta y, por cierto, no menos va-

oportun a: bajo Jas apariencias que dan 
ad engañosa, aquí se pone en tela de juicio 
:ión recíproca y personal entre el educando 
lucador, la cual más bien queda absorbida 

sistema autoge nerativo de relaciones, que 
ndiciona de raíz y nos subordina a su dia­
impersonal, cuando no inhumana y des­

izadora. 
ara Beillerot en la docencia y educación 
todo traduce y reproduce la política, tam­

;ta se dirige de modo magistral a los indi-

viduos y grupos, con pretensión de modelarlos 
sc:gún el proyecto de sociedad encarnado por el 
poder. Hay como un círculo vicioso, que en 
opinión del autor quizá pudiera romperse en dos 
puntos, o mejor dioho, con dos fuerzas, aunque 
la tarea resulte difíciI e inacabable: con la lucha 
de clases como factor objetivo de transformación 
social, y con el sentido crítico, despertado por los 
educadores y promovido por ellos como recurso 
de iniciativa y superación humana. 

J. CASTAÑÉ 

ERL, Willi: Métodos de trabajo con grwpos de 
adolescentes (13-/ 8 años). Bd. Sal Terrae. San­
tander, 1978. 18,51 X 12. 

!El autor de esta obrita lanza en su prólogo un 
reto a quienes afirman que "el trabajo con jó­
venes ha muerto". El reto consiste en aportar, des­
de su experiencia diaria y comprometida con 
grupos juveniles, que en la acertada aplicación 
de ciertos métodos, asequibles y próximos a la 
sensibilidad y al interés de los adolescentes, estri­
ba el éxito del trabajo educativo o docente con 
ellos. 

El libro se reduce, pues, a la descripción de 
los métodos --conocidos unos y menos frecuen­
tes otros- emple.ados ein el trabajo con adoles­
centes, y se ciñe, sobre todo, a su vertiente prác­
tica más que a las explicaciones teóricas. 

Esta obra puede servir a quienes busquen in­
teresar y estimu la r a los adolescentes en su trab a­
jo y a quienes pretendan que éstos encuentren 
el gozo en la acción. 

T . GARCÍA REGIDOR 

Psicología 

Rich ard R. SKEMP: Psicología del aprendizaje de 
las matemáticas. Ed. Morata. Madrid, 198-0. 
3341 págs . 21 X 13. 

.El aprendizaje y enseñanza de las matemáti­
cas ofrece al autor la oportunidad de sistematizar 
los procesos partiendo de la distinción de las 
diferentes clases de aprendizaje y relacionándola.<; 



con el concepto de inteligencia. Los conceptos 
matemáticos son eminentemente abstracciones a 
las que la inteligeJ1cia llega por la representación 
d-e colecciones de ejemplos que forman en la 
mente los conceptos. Es importante la formación 
de esquemas adecuados y su acomodación, así 
como el desarrollo de las intuiciones para for­
mar la mente. 

Los símbolos y su uso son con·silerados e,n 
su importancia capital para el aprendizaje de las 
matemáticas. Lenguaje y matemática, son, según 
B:-uner, el "cálculo del pensamiento", porque el 
uso defectuoso de los símbolos lo hacen así. Sím­
bolos visuales y verbales se han de conjugar en 
!a matemática para lograr la abstracción progre­
siva de formas y propiedades. 

,Pero no todo es tan puramente intelectual. Hay 
factores emocionales que condicionan el apren­
der matemático. iDichos factores se relacionan 
esbrechamente con la a-nsiediad provoc-adia por si-
tuaciones escolares insegurizantes. · 

i..a parte "B" del libro está dedicada al análi­
sis de las operaciones matemáticas: contar, con­
juntos, denominación de los números, propiedades 
de las operaciones, fracciones, problemas mate­
máticos, etc. Todo e,llo con la intención de pre­
sentar claramente las jerarquías conceptuales que 
el autor analiza en sus esquemas finales. 

El libro será de suma utilidad para quienes 
esté.n comprometidos en la enseñanza de las ma­
temáticas y quieran analizar las dificultades de 
aprendizaje de sus alumnos. 

J. M.ª 1M :ARTÍNEZ ,BELTRÁN 

E. :PAVLOVSKY, F. Moccro, c. MARTÍNEZ: P.rico­
drama. Cuándo y ¡por qué dramatizar. Ed. Fun­
damentos. iMadrid, 1979. 116' págs. 19 X 13. 

Los autores de esta obra recogen su experien-
cia de tratamiento con grupos de psicoterapia y 
nos brindan un complemento práctico a los tra­
tados ya existentes de psicodrama. 

Cada breve capítulo corresponde a un tipo de 
juego dramático expuesto con el detalle de su 
descripción y análisis. Así distinguen: 

,Dramatización exploratoria, individual. Prolon­
gada o grupal. De proyección en el futuro. Des­
criptiva, hecha de actitudes más conscientes, de 
representación de escenas familiares, la calle ima­
ginaria, etc. -Expresiva, vehículo de fantasías in­
dividuales o colectivas. iElaborativa o repetitiva 
de dramatizaciones ya realizadas. iDefensiva, et­
cétera. 

. ~a adolescencia ofrece un campo rico d< 
b1lidades para el tratamie.nto de probJem; 
medios psicodramáticos. Las defensas se 1 
reducir, la rebeldía encontrar su parte de 
formismo personal, la palabra puede desem 
rarse como medio defensivo y, en gene1 
puede llegar al encuentro de esa frontera 
congruencia entre lo verbal y Jo dramático 

Obra práctica para quienes tengan relacié 
coterapéutica, o para quienes, sin tenerla, 
interesados en la dinámica de grupos. 

J. M.ª ÍMlARTLNEZ IBELT 

Albert IELus: Razón y emocron en p,ricot< 
Desclé de Brouwer. Bilbao, 1980. 372 pi 
21 X 13. 

A. Ellis es uno de los grandes de la psic 
pia y el counseling y el creador del Cou,11 
Racional Emotivo (RIET). Convencido de 
terferencia entre sentimientos y razón, su rr 
se hace directivo y trata de llevar al clien 
cia la reconstrucción de su racionalidad a 12 
de lo irracional de sus emociones. 

La base de la distorsión de la personalidac 
según él, en la interiorización de creenci: 
tereotipadas regul adoras de comportamiento 
gunas de esas creencias las enuncia así: 

- Toda persona necesita ser amada y 
bada por los demás y también por sí rr 
Hay personas que requieren trato dur 
Muchos creen que el pasado condicia 
presente ... 

SI método racional emotivo parte de la 
ción de irracionalidad y trata de llegar a 1 
cional por medio del control de las emoc 
o mostrando al cliente lo jrracional de su si 
de construcción de percepciones. Su pieza 
es "mostrar al cliente una filosofía de la vid, 
racional -por medios dive-rsos: la contrad1 
directiva o la insistencia machacona en n 
vías de cambio racional y comportamental" 

Su método requiere una gran madurez 
parte del counselor para saber atacar las e 
sas y una mente lógica para reestructurar 
nalmente al ciiente. Para ello fuerza la ate 
del individuo, le muestra Jos puntos ilógicc 
enseña a repensar, contradecir y reformular 
ba!mente sentencias de modo que los pensa1 
tos se hagan más lógicos. En síntesis, tra1 
"e.nseñar directa y activamente". 



ntento más serio es el de hacer del coun­
uaa construcción científica, objetiva, rigu-

aes tienen funciones de orientación de la 
1 pueden encontrar en este libro una de 
ras importantes y enriquece<loras de su 
función. 

tí. M.ª MARTÍJNEZ /BELTRÁN 

,r ScHRODER: Terapia conduc tista ein mnos 
,enes. Herder. Barcelona,1979. 201 páginas. 
: 14. 

.utor trata de realizar la síntesis entre las 
,s :P()Sturns te-rapéutioas conductistas y la 
d de su propiia experiencia. Ya no es el 
lismo de los primeros conductistas, sino 
!urez e incluso la humildad de quien ve 
:s las afirmaciones de laboratorio y la rea­
imitada de todas las terapias. 
ca un capítulo a la consideración de los 
>S de diagnosis de los comportamientos de­
s. Los test:s ronductistas y 111, observación 
arecen ser sus principales armas de traba-
tests parten de situaciones de criterio para 

a sondear conductas problemáticas. La ob­
ón permite al terapeuta construir las in­
es diagnósticas partiendo del interés diag-

que está puesto en las formas concretas 
1portamiento. 
uerpo del libro está dedicado al estudio de 
sos y situaciones concretas: la inapetencia 
niños, la inapetencia en la pubertad y el 
En cada caso el autor hace el análisis 

mal dando muestras de u.na gran capaci­
observación y conocimiento sólido en ma­

e terapia. Y esto pese a la complejidad que 
en .los comportamientos humanos y que 

;e en la limitación de su conversión. 
:> útil para quienes tengan labor de tera­
bie.n para aquellos educadores interesados 
conocimiento de problemas específicos en 
10s y jóvenes. 

J. M.ª iMARTÍNEZ IBuTRÁN 

: AUTORES: Niños difíciles. Instituto de Cien­
del Hombre. !instituto Nacional de Asís­

.a Social, 1979. 342 págs. 21,5 X 14,5. 

,roblema huma-no y social de los niños di­
es grave y de enormes consecuencias para 

los propios niños, para sus familias y para la 
sociedad en general. iDe su adecuado diagnóstico 
y tratamiento dependerá el que se puedan inte­
grar alegre y constructivamente a la sociedad co­
mo adolescentes y adultos. Su descuido ahora, de 
niños, supondrá su presencia, un poco más tarde, 
como adolescentes y jóvenes inadaptados, adictos 
a dro~as, agresivos o delinouentes. 

El presente libro, publicado con ocasión del 
Año 1nternaciona1 del Niño y escrito por espe­
cialistas en el tema, pretende ser una contribu­
ción del Instituto Nacional de Asistencia Social 
y el Instituto de Ciencias del Hombre a los maes­
tros y padres. Una contribución a unos y otros, 
que frecuentemente no sabe.n qué hacer con sus 
alumnos o hijos, tan difíciles de entende-r y de 
ayudar. 

No pretende presentar este libro una serie de 
recetas fáciles. Sería ingenuo y contradictorio 
ofrecer algo fácil para lo difícil. tPero quizá la 
lectura de las páginas de este volumen les ayude 
a comprender que, principalme.nte en esta catego­
ría, las dificultades de los niños expresan difi­
cultades de los padres y de la familia que pueden 
y deben ser resueltas unitariamente. 

iM. MORALEDA 

Hervé BEAUCHESNE: Psicopatofogía del niño y del 
adolescente. !El 1P:a,rarninfo. Madrid, 1979. 14·8 
páginas. 21 X 15~5. 

En este libro se presenta un número de casos 
de psicopatología infantil. Es evidente que el es­
tudio de casos no puede reemplazar la experien­
cia personal. No obsta-nte, sí que puede suminis­
trar, al estudiante sobre todo, no pocos puntos 
CJlJ que debe !fepaim!T; mostrarle Ja utilización de 
ciertos métodos y llamarle la atención sobre el 
hecho de que los manuales teóricos están, no 
obstante, sacados de la clínica. 

Los casos que en este libro se eligen presentan 
una variedad de síntomas y diagnósticos sobre 
niños de diferentes edades, vistos desde contextos 
diversos (consultas especiales, hospital general, ins­
tituciones de diferentes tipos, etc.). Antes de pre­
sentar dichos casos, el autor recuerda los proble­
mas establecidos por el examen en psicopatología 
y las particularidades de este examen en• el caso 
del niño. Las observaciones dan en seguida una 
visión de las dificultades que pueden encontrarse 
en las diversas circunstancias. A propósito de cada 



caso 5eñala también el autor algunos artículos u 
obras que pueden utilizarse para profundizar en 
determinadas cuestiones y permiten pasar del caso 
particular a un estudio más general. 

Al final de este resumen presenta por fin el 
autor diversos. índices de materias y temas que 
pueden permitir hacer un e5tudio del caso, pu­
diendo seleccionar el orden de lectura en· función 
de los intereses o preocupaciones. 

!Este libro no se destina, según expresión del 
mismo autor, a ser un "libro del maestro", sino 
a ser un útil de trabajo para los estudiantes, y 
en tal caw pensamos que puede resultar para 
éstos un material de sumo interés. 

M . MORALEDA 

Varios 

Antonio A!RÓSTEGUI: Esquemas para una historia 
de la filosofía occk&mtal. Marsiega, Madrid, 
197,8. 1022 págs. 22 X 16. 

Se escribe esta reseña después de recomendar 
a los alumnos el manual en cuestión. La actitud 
favorable respecto del libro se justifica por va­
rias razones, que en conjunto prevalecen sobre el 
carácter a primera vista demasiado formulístico 
de la presentación sistemática a lo largo del ase­
quible, bien documentado y notablemente riguro­
so resumen of,recido por el autor. 

,La posible reacción desfavorable quizá respon­
da a un concepto de la Historia de la iFilosofía 
más dominado por el problema y la búsqueda, 
según el cual es preciso poner en diálogo los 
sistemas -y en ellos, sobre todo, las intuiciones 
y perspectivas- para aquilatar y hacer fecunda 
la interrogación acerca del sentido, revelador de 
la realidad ante el hombre y en la propia vida 
humana. Conviene buscar en los cauces históricos 
de la Filosofía ayuda para ver en proceso inte­
rrogativo (por la confrontación dialéctica de los 
planteamientos a interpretaciones} cómo puedan 
aclararse experiencias que nos obligan a pregun­
tar con hondura acerca de nosotros mismos y de 
todo cuanto nos rodea. Cabe minusvaluar la pre­
sentación esquemática a ,nivel de explicaciones 
hecha sin formulación expresa de la pregunta ni 
a partir de tales experiencias, y sin diálogo y con-

traste entre las explicaciones que tengan su 
en la raíz experiencia] de la pregunta. Ahora 
la Historia tampoco debe ser fácil medio 
abrirse camino, tomando lo que en cada si 
lo favorezca por su rcliaoión (y,a conflictiv 
armónica) con otros sistemas. Hace falta re 
cer además las distintas aportaciones en le 
tienen de irreductible y di5perso. La forma , 
y genuina de historiar es por de pronto fiel 
realidad objetiva, aunque ésta venga dada, 
ocurre en el caso de la Filosofía, por cau 
productos del pensamiento y por el dinan 
que los constituye. Son, pues, valiosos y m 
rios los intentos que permiten descubrir esa 
lidad sin subordinarla a ninguna síntesis n 
previa, ni ulterior.. He ahí un criterio seg, 
cual es pedagógica la presente Historia de 1 
losofía . 

Añadamos que el profesor tiene la indi 
sable tarea de su-scitar en los alumnos la a, 
interrogativa y ofrecerles ayuda para relac 
las experiencias humanas con los sistemas f 
ficos y para fecundar así la propia reflexiór 
intuiciones que desde puntos de vista div, 
quizá antagónicos, sugieren o incluso lleg 
mostrar el sentido radical de tales experienci~ 

J. CASTA 

iBAUM, 1Patricia: La comuna, una a/lennativa 
famili'a. Bdic. Guadarrama. Madrid, 1975, 
páginas. 17,5 X 11 . 

La experiencia de miles de jóvenes -Y n 
res- que buscan la creación de un estilo de 
distinto en esencia al tradicional y el ofrecil 
to de este estilo como alternativa a la fa 
constituye el atractivo principal de esta obr: 

Un recorrido histórico en el que se apunta 
la existencia de esta "vieja idea" de vida c, 
na!, nos introduce en la descripción de las 
munas" actuales: desde las experiencias com 
tas ---.Rusia y China- hasta el Kibbutz is 
para terminar con la experiencia comunal d, 
jóvenes de USA, en claro contraste con los e 
plos anteriores. 

El interés del libro es más bien informativ, 
lector puede, además, encontrar en él la in 
ción, en forma descriptiva, a una aproximad 
la vida en las comunas con sus aciertos y v, 
jas, pero también con sus deficiencias y rie 

T. GARCÍA REGID 
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